
                                                                

                  La Paz religiosa        

 La paz religiosa hoy por hoy es una utopía en este mundo. Hasta que las diferentes religiones no 
estén dispuestas a despojarse de toda su supuesta “verd ad”   esta especie de –glamour –  de que 
presumen todas y su superioridad frente a las otras, no hay garantías de que lleguen a entenderse, eso 
esta comprobado históricamente. La paz religiosa — la fraternidad—  no puede existir a menos que 
todas las religiones estén dispuestas a despojarse completamente de toda autoridad eclesiástica, a 
renunciar plenamente a todo concepto de soberanía espiritual. Sólo Dios es el soberano espiritual. 
(1487)   

 Las religiones establecidas oficialmente, tal como se las entiende, en esta era en la que vivimos--      
ya sea el Catolicismo, el Islam, Budismo, Judaísmo, Evangélicos  y un largo etcétera de nombres y 
títulos--necesitan una profunda remodelación en sus ideas y conceptos frente a las otras religiones y 
frente al creyente de a pie.  S u supuesta ―verdad”   y autoridad de creerse que  “ la nuestra es la 
m ejor” , es una equivocación.  Sólo Dios es el soberano espiritual. (1487) 

Lo que deberían hacer las religiones y estos religiosos es desprenderse de todas sus fachadas, pompas, 
vestidos, lujosos templos y riquezas y toda su presunción y supuesta autoridad de creerse  de alguna 
manera superior a las demás, ya sea por su antigüedad, sus creencias o el culto a algún antiguo profeta 
fundador de esa ―verdad‖ o religión. 

Si las diferentes religiones reconocen la soberanía espiritual de Dios el Padre, todas estas religiones 
permanecerán en paz. Sólo cuando una religión supone que es, de alguna manera, superior a todas las 
otras y que posee autoridad exclusiva sobre las otras, dicha religión resulta ser intolerante con las 
otras religiones o se atreve a perseguir otros creyentes religiosos. (1486)   

  Los dirigentes religiosos deberían  mirar al corazón humano y comprender que ahí reside un 
fragmento de Dios. Dios es espíritu, y Dios dispensa un fragmento de su ser espiritual para que resida 
en el corazón del hombre. Espiritualmente, todos los hombres son iguales. El reino del cielo no 
reconoce castas, clases, niveles sociales ni grupos económicos. Todos vosotros sois hermanos. (1487) 

Lo que más conflictos, intolerancia, fanatismo  y derramamiento de sangre han provocado han sido 
los enfrentamientos religiosos –  un atraso para la humanidad-- un mal ejemplo, y una imagen patética 
y distorsionada de lo que es el carácter amante de Dios. Algún día estos encarnizados  
enfrentam ientos religiosos tendrán que sentarse ante el ―Juicio de la H istoria‖ de este m undo. 

 Espiritualmente, todos los hombres son iguales. El reino del cielo no reconoce castas, clases,  niveles 
sociales ni grupos económicos. Todos vosotros sois hermanos. (1487) 

Las religiones de autoridad solo pueden dividir a los hombres y levantar unas conciencias sobre las 
otras; la religión del Espíritu unirá progresivamente a los hombres y los inducirá a sentir una simpatía 
comprensiva los unos por los otros. (1732)  



Sentarse a los pies de Jesús   
Lo que el mundo de hoy en día necesita más que nada es 
sentarse de nuevo a los pies de Jesús y aprender nuevamente 
de Él las más grandes verdades que el mundo ha escuchado. 

 Sentarse a los pies de Jesús significa desprenderse de toda 
presunción que uno pueda tener de presum ir de ―religioso‖ y 
aceptar como la fe de un niño, y la suficiente madurez de un 
adulto las enseñanzas nuevas y dinámicas adaptadas a la 
época en que vivimos actualmente .Un  camino nuevo y 
mejor, libre de dogmas religiosos y supersticiones. 

 La gente corriente escuchaba a Jesús con placer, y 
responderán de nuevo a la presentación de su vida humana 
sincera de motivación religiosa consagrada, si estas verdades se proclaman de nuevo al mundo.  

La gente lo escuchaba con placer porque era uno de ellos, un laico sin pretensiones, el instructor 
religioso mas grande del mundo fue en verdad un laico. (2090) 

El más grande Maestro religioso de todos los tiempos fue ―un laico sin pretensiones‖, un vivo ejemplo 
de humildad y mostró una manera nueva  y mejor de lo que es la búsqueda y el camino hacia Dios. 

Para lograr la Paz religiosa el problema de hoy en día es que vivimos en una época de gran confusión, 
con  infinidad de religiones cada una defendiendo su particular punto de vista: “ su verdad”  o su 
“ L ibro sagrado”  o su particular “ P rofeta” ; esto genera una gran confusión y conflictos religiosos 
respecto a lo que es el camino y la búsqueda de Dios. 

La paz religiosa difícilmente se logrará hasta que haya el suficiente sentido común de entregarlo todo 
a una “ A utoridad Superior”  Sólo Dios es el soberano espiritual. (1487). 

Las religiones siguen arrastrando el aplastante peso de las tradiciones: las “ L eyes” , los cultos, los 
sofocantes cerem oniales, el culto al ―P rofeta”  o fundador de dicha religión, sus interminables 
discusiones teológicas, y muchas veces eso se convierte en una esclavitud  espiritual para el pueblo. 

 Los tiempos están maduros para presenciar la resurrección simbólica del Jesús humano, saliendo de 
la tumba de las tradiciones teológicas y los dogmas religiosos de 19 siglos.  Qué servicio trascendente 
prestaría la presente revelación  si a través de ella el Hijo del Hombre fuera rescatado de la tumba de 
la teología tradicional y fuera presentado como el Jesús vivo a la iglesia que lleva su nombre y a las 
demás religiones.(2090) 

Las grandes religiones, si quieren vivir en paz, necesitan nuevos dirigentes --hombres y mujeres 
espirituales--  que estén dispuestos a desprenderse de toda autoridad, que no acepten ningún culto a su 
persona y que se dediquen exclusivamente al esclarecimiento espiritual de las personas.                    
La era moderna rehusará aceptar una religión que sea incompatible con los hechos y que no se 
armonice  con sus conceptos más elevados de la verdad, la belleza, y la bondad. (2083)    

                                                           L.Coll     

Comentario: letras en azul texto del –Libro de Urantia- para un estudio más detallado:                                                               
La Soberanía –Divina y humana    pag.1486, 1487  El discurso sobre la verdadera religión   pag.1728 a 1733                               
La Fe de Jesús pag.2087 a 2091 


